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Madrid 19 de marzo.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Abrióse la sesión á la hora de costumbre y des­
pues del despacho diario se puso á la órden del di« 
el voto particular del Sr. Alfonso.

El Sr. Labrador ocupó hora y cuarto la atención 
de los pocos diputados que á la sazón ocupaban la 
cámara,'hablando en contra del proyectado restable­
cimiento de puertas y consumos.

Quisiéramos que S. S. fuese menos pródigo de 
• palabras.

A lai tres y cinco minutos ocupó la tribuna el va- 
' lienle cuanto honradísimo demócrata Sr. Alfonso; 

poco à ¡MICO fueron poblándose los bancos y todo el 
mundo presagiaba algo de notable, algo de tormen­
toso en el hasta entonces claro cielo d« la sesión.

La tempestad no tardó en estallar bajo las bóve­
das del augusto templo.

Mas ante todo ocupémonos del discurso del señor 
Alfonso, discurso que cautivó por completo á dipu­
tados y à espectadores muy cerca de dos horas, y 
que á no dudarlo ha abierto una brecha mas en la 
combatida muralla del ministerio. La palabra fácil y 
acentuada, el ademan modesto y enérgico, pura y 
castiza la dicción del orador, el solemne y casi reli­
gioso silencio con que se le escuchaba y sobre todo 
sus argumentos que caian sobre el banco azul, co­
mo el apretado granizo en las doradas mieses; sus 
claras razones, apoyadas en la lógica de los núme­
ros y en la lógica de! criterio; todo hacia de él una 
de esas grandes figuras, que la mente evoca al 
recordar el Forum romano, y de su discurso una pa­
gina grande y luminosa de la historia parlamentaria

- de la democracia.
El orador se propuso demostrar que contando el 

gobierno actual con mas recursos que el moderado 
no podia presentar un presupuesto de gastos tan 
exorbitante como el de 1400! millones, ni por conse­
cuencia el proyecto de restablecer una contribución 
tan onerosa y tan odiada como la de puertas y con­

las, abajo los consumos !—ahora bien, señor Duque, 
vos ti esclavo de la voluntad nacional, vos el hijo 
del pueblo, vos el padre de los liberales ¿anunciáis

I En las lihrcTias y d.linmislrariones de correos, y por sellos 
£con carta Irauca dinjida «I Administrador del periódico.

1 Santa Alianza, no hallan en vosotros dócilesé ¡nocen-
les inslrumcnlos, formulad vuestro programa sin 
ambages; que sepa cada cual el puesto que ocupa.-

Edición de la mañana.

I nociendo agradecido la abnegación, patriotismo, leal • 
I lad y franqueza de la reunion, en favor de los princi­

pios liberales y de gobierno.
«Esta bonévola acogida del duque de la Victoria, 

es la mejor contestación que pudiéramos dar á los que 
combaten, apasionadamente y sin razon, el pensa­
miento del centro parlamentario.»

vuestra inlencion de reliiaro.s .«i las Córtes des chao 
el falal proyecto del ministro de Hacienda, i,brais 
por consecuencia fuera de lo que la patria o,s exi­
gió y aun estais en la cumbre del poder? । ios nos ceñiros progresista y moderado, que hoy se

Bien, muy bien, dijo el señor Alonso que hacíais disputan la influencia de Espartero y’la mayoría 
una triste figura , que la voluntad de lo.s miembros parlamcnlaria
del gabinete os imponía hasta el punto de seguirla 11 centro parlamentario no es mas que el partido 
como las hojas al huracán que las arrebata; y que, conservador reorganizado conciertos elementos del 
al par de vuestro desprestigio (que entre paréntesis partido jirogresiHa que hace tiempo le pertenecían
es lo de menos), ponéis la duda en todos los ánimos, en cuerpo y alma. El partido moderado sabe muy
la vacilación donde debiera existir la seguridad. bien que sus crímenes de los 11 aôûs haciaa h»-

La tempestad rugio en el banco azul. posible su vuelta al poder, á no ser que renegase de P'’«’>o'«’«’es. La ley de ayuniamieniós y diputación^
El ministro de la Guerra, el de Estado, el de su nombre aceptando ot.-o mas' modesto y menos ------ •

Fomento salieron á defender á su ilustro presiden- I odiado del pueblo.
le, y lo hicieron con tal habilidad, que sus pala- El centro de los progresistas puros es el verdade- 
bras confirmaron en un lodo las del señor Alfonso >o partido progresista con sus inconsecuencias su

Hubiéramos querido mas mesura en el señor falta de miras y su servilismo á determinado ídoio.s 
O,Donnell, y hub¡éramo.s querido, sobre lodo, que Sin principios, y atendiendo soloá los interese.s de¡ 
el señor Sania Cruz no hubiese tenido que de monienlo, es difícil saber á donde marcha ni como 
cir al señor Luxan —¡calma, compañero, calma! llegará al punto que se haya propuesto. Desde lue- 
En aquel sitio cuanto nns altos sean los hombres, go nosotros nos atreveríamos á augurarle un desdi- 
mas dignidad están obligados á guardar. Respetan- chado éxito, tanto mas, cuanlo que su mismo ídolo 
do á la nación que vive y que reina en tan augusto es el que primero abandona por no reñir con las 
recinto, se respetan á sí mismos. momias que le rodean.

i Creemos (pie nuestros lectores nos agradecerán les 
demos ('lienta detallada de todas las evoluciones de 
los dos centros progresista y moderado

Los reaccionarios están do enhorabuena, desde que 
se han convencido que las santones progresistas tra­
bajan por su cuenta-

Es un progreso inmenso el que han hecho ciertos 
hombres.

Lo que en el ano 40 producía un movimiento po­
pular, en nombre de los principios del partido progre-

, sista, hoy os propuesto y volado por sus mismos

provincíales será de hoy mas iin baldón para los pro­
gresista? que en el año 40 so Insurreccionaron contra 
Cristina por haber sancionado una ley que no es ni
mas ni menos retrógrada que la que acaban de votar 
las Córtes constituyentes.

Cada (lia nos admiramos mas do la consecuencia po­
lítica do los prohombres de nuestros viejos partidos.

Nada decimos del discurso del ministro de Ha- 1^ iberia parece ser el órgano del Centro propre- 
cienda: estaba en su derecho al defender el malha- sista, así como La E/;ocj lo es del Cendroparlamen^ 
dado proyecto. \ torio.

La discusión se ha diferido hasta el miércoles de 
la próxima semana.

Entretanto, ¿qué pensarán los representantes del 
pueblo? ¿qué pensará el país?

Mucho tememos por el actual ministerio, cual­
quiera que sea el acuerdo de la.Asamblea.

Herido de muerte, en vano quiere luchar; el atle­
ta está moribundo; el astro se apaga... el porvenir 
nos mira.

En la reunion del domingo el centro progresista 
tomó por unanimidad el siguiente acuerdo:

Declaran los 'diputados aquí reunidos que perte­
necen al partido progresista, que reconocen por úni­
co gefe al duque de la Victoria, y que su principal 
objeto es, fomentar y mantener la union délos bue- 
liberales.t

Despues de una larga discusión se nombró una

A la revísta que se celebrará el bines de pascua, 
no asistirá la Milicia Nacional de la provincia: la entre­
ga de banderas á osos batallones estaba señalada 
para el primer domingo de abril; pero debiendo 
verificarse entonces el sorteo para la quinta, se ha 
aplazado indefinidamente aquella solemnidad. A la re­
vista del lunes de pascua asistirán solo la guarnición 
y lodeO la Milicia Nacional de Madrid.

I 1Toy debe llegar á esta córte Mr. DaacPereire, qua, 
. como saben nuestros lectores, os uno de los directores 
, y principales accionistas del Crédito mueble francés.
! Los estatutos de la sociedad do Crédito muebíe es- 

pariol. se aprobarán por el gobierno probablemente en 
osla semana y podrá constituirse esta gran compañía

. á fines del mes actual.

comisión directiva del partido progresista, saliendo 
elegidos los señores Allende Salazar por 71 votos. 

La reacción se envalentona y perdiendo la mo- Falero por G7, Olózaga por 66, Lara 63, Calve) 
desta forma con que se cubría loma proporciones Asensio por 61, Calatrava, por 65, ’Gonzalez de la 
nueva.s y nueva organización. Agrupánse las viejas Vega por 33, Ruiz Gomez por 32, Acha por 41 La- 
celebridades en torno de gastados nombres y pre- sala por 40, La Rúa por 59 y Aguirre por 26 ’ 
tenden reconstituirse fuertes y poderosos con ele- Pero á pesar de todo , nuestros lectores podrán 
menlos discordantes, amalgama espantosa, partido formarse ¡dea de lo que esperar puede el país de 
nuevo, que el buen juicio rechaza, que la opinion ®®^® centro, cuando f a iberia cuenta en la lista de 
condena, que el pais aborrece, porque presiente el ’^’ adhesiones personages tan eminentemente pro- 
bastardo objeto y las torcidas ¡nteaciones de los ne- g^'f’sistas como Luzuríaga, Infante y otros.
dos sostenedores de esa farsa ridicula é impo- ¡ ^nslc suerte la del partido progresista, siempre 

i lente. juguete de ambiciosos é ignorante.s !

Ello es, sin embargo , que se trabaja con incan --------tooot---------
j sable empeño por envolver en las redes de tan Recomendamos á nuesiros Iceiorcs el folleto líiula-
i mezquina é impopular política al que siempre fué ^® ^^^ ^^^ banderas del pronunciamiento de 1S54.

gefe del partido progresista. Ello es que á este fin " sea rasgos de la union progresista-moderada.
se ha reunido la parle del partido progresista, que, Consta de 18 páginas en cuarto, de buena letra,
en 1848 y siguientes, abjuró sus principios y de- ^/^^ vende al ínfimo precio de tres cuartos, en Bar- 
claró que la Milicia Nacional era un elemento disol- .
vente é inmoral, con la fracción conservadora que ,• «“«r, anommo, revela muy buen instinto poli-

-sallando del campo de Guardias al programa d¡ tóTácLTdXltimoX'T^ "“''“«"• 
Manzanares y apelando al pueblo para que produ- : . a. manideslo ó los oZ^c ^^osX'yZ i’^é 

jese su decision en la contienda , le pioraelia las ar- han sido infrucluosos los nobles esfuerzos del pueblo 
mas y los derechos de que se vela privado por las español. El objelo del escrito es cslender la propa- 
tiránicas y terroristas fracciones Narvaistas Murillis- ganda democrátíc.n, y basta dar á sus páginas una 
tas y Sarlorianas. rápida ojeada para adquirir la convicción deque el

Y si al rehacerse esc partido, heterogénea mez- ^^^^^^ ®® ’’“ ^^’’^eguido. !
da de ¡tan díslinlos elementos, levantase franca y ^“’^sde los capítulos son.- Libertad, Justicia, ' 
lealmenle su bandera; si proclamase principios ; si, I Cúmplase la Noluntad nacional. i

fuerte y robusto constituyese un nuevo centro acti­
vo ; si declarase hasta dónde y cómo pretende re­
troceder; dónde y porqué se distinguen sus hombres 
y sus principios de los hombres y de los principios 
que durante once años nos dominaron y rigieron, 
entonces podríamos combatirle y demostrarle su 
error; podríamos sin equivocarnos pelear.

Pero ambigüo é incoloro, como en las tiempos de 
la union liberal, solo vemos en ese fragmento par­
lamentario una colección de séres , cuyos inciertos 
movimientos en el terreno político vienen á compli­
car gravemente la ya gravísima situación que atra­
vesamos. Y en verdad qne ya ha pasado la hora de 
las vacilaciones y de las dudas y es preciso espli- 
carse porque el desenlace está próximo.

Los [pueblos reclamaron libertad , economías y 
moralidad. Ved si es eso loque vais á realizar; por­
que si otra cosa apetecéis, abjuración sobre abjura­
ción, vuestra conducta seria incalifieable. Sí por el 
contrario rechazáis los proyectos reaccionarios de la 
emigración realista-polaca, que , en el eslrangero, 
audazmente conspira ahora mismo; si los descabe­
llados planes, que para oprimir á los pueblos se 
firman quizá por los nuevos representantes de la i

Los pueblos sufren gravo malestar: los tiranos les 
quitan muchas veces hasta el sentimiento de Indig­
nidad, y por eso consiguen prolongar su dominación.

Alguna vez los pueblos despiertan de su abati­
miento, y lo? tiranos tiemblan; pero, rastreros y con­
fiados en la generosidad proverbial de los hombres li­
bres, prosiguen su camino perturbando el orden de 
que se llaman defensores.

sumos.
Y lo probó escediendo nuestras esperanza.s.
Con resencia de datos irrecusables], hizo pa­

tente que el gobierno tiene á su favor, sobre el que 
(Imvnó en los once años, 136 millones de reales en 
el presupuesto de ingresos, sin contar aun los 14 
que figuran de menos en la asignación de la Casa 
Real, ni tampoco la rebaja de 20,003 hombres en el 
ejército.

Ahora bien, podiendo el ministro de Hacienda dis­
poner de tan crecida cifra, ¿como se comprende su 
afan en demandar lo que demanda poniendo al pais 
en un estado difícil ¡de esplicar; concitando las mas 
encontradas pasiones y dando armas de buen tem­
pi.' 4 los que de continuo están acechando una oca­
sión A orluna para esgrimirlas en su contra?

¿Cienlocincuenta y seis millonas á su favor y necosita 
recursos! ¿Quésignifica esto? Una de dos; ó la necesidad 
deun nuevo gravámen es real, exigente, perentoria 
ó es solo producto de¡un capricho ministerial,-de un 
capricho aborto de la imaginación del Sr. Santa Cruz. 
Si lo primero ¿qué se han hecho de los 136 millo­
nes? ¿Cuál ha sido su inversion? y ¿lo segundo, es la 
Voluntad nacional, señor duque de la Victoria que se 
juegue con la sangre, con el sudor y hasta con la 
miseria del pueblo como se juega con un maniquí? 
Encerrado el gabinete en este fatal dilema al hacer 
de la contribución de puertas y consumos, cuestión 
de vida ó muerte , prueba con harta elocuencia que 
—ó ha gastado con poco tino y menos cordura 130 
millones, ó de no, se propone atormentar á los con­
tribuyentes, ó de no, le dice al pueblo—puesto que 
eres^esclavo , paga; puesto que eres mió , sufre; y 
puesto que yo, como tu amo y señor natural, le pido 
vi pan de tus hijos, arráncaselo de la boca y ven á 
*1 'i^ositarlo á mis pie»'.

• 'ero sigamos al Sr. Alfonso.
Hespues de formular, con la brillantez de sus prue­

bas, acusaciones tan graves como ciertas contra el 
gabinete, poniéndolo en la actitud del reo que cae 
abatido ante la palabra del juez pasó á ocuparse del 
diitjiie de la Victoria.

La tempestad se aproximaba por momentos.
La España revolucionaria dice á Espartero - te 

do\ ul poder para que gobiernes bajo los principios 
de libertad, ^moralidad y economía por los cuales 
acabo de inmolar á muchos de mis hijos.—Esparte 
ro acepta las condiciones y sube al poder. Dicen las 
Constituyentes—los pueblos no quieren odiosas car- 
gis—y Espartero aclama con ellas—¡abajo laspuer-

I

En prueba de que el gobierno es fivorable ;í la for

coronel Correa L'otino será considerado favorable-

En la audiencia territorial de Barcelona se ha fa­
llado, con arreglo á la reciente ley votada en Cor­
tes, el pleito seguido ante aquel tribunal, sobre la 
publicación del calendario condenando al contratista 
que queria que siguiese el monopolio del mismo.

mente por el gobierno de S. M. B.
Inútil es decir cuanto nos felicitamos de este re­

sultado.

—Ha sido denunciado el periódico la Estrella: en 
cambio el jurado ha absuelto al Padre Cobos del 15 
de febrero.

i Por una real orden reciente, y aun no publicada en 
la Gaceta, se ha dispuesto que la capitalización do 
los bienes nacionales sirva de norma para la clase do 
papel en que hayan de estendersc las escrituras de 
la misma.

Hé aquí como se espresa La Nación, 
harto significativo.

El señor embajador inglés ha recibido el parte te­
legráfico siguiente:

No hay como disfrutar un gran sueldo, para ser en­
tusiasta de la cansa del órden y de los principios con- 
•servadores.

El restablecimiento do puertas y consumos dice 
muy elocuentemonte cuanto ha adelantado la reacción 
de un año á esta parto, ¿Qué queda ya de la revolu­
ción de Julio.^

lo cual es , - '
«Lord Clarendon á lord Howden.—El caso del

que el duque de la Victoria ha recibido con suma sa­
tisfacción las manifestaciones de la comisión, que en 
nombre del mismo fué á visitarlo.

maciondel centro parlamentario, basta observar que 
los periódicos ministeriales La Nación y Las Córtes 
vienen apoyándolo decididamente, haciendo notar

La dinastía napoleónica cuenta nn nuevo vastago, 
La paz y h libertad querían asocuradas en Europa; 
Eugenia de Bonaparte puede tranquilizarse, si temía la 
volubilidad matrimonial, que por heroucii directa pu­
diera haberse trasmitido al prisionero do Ham.

Pío IX será el padrino del recieunaeida. Celebrare­
mos que no intervenga como Pió Vil en algún acío de 
divorcio.... popular.

No comprendemos como una Asamblea que ha su- 
pi¡mido hace iiu ano las contcibucionc-s do puertas y 
consumos, puede ahora restaIdccerlas. ¿Cómo espli- 
carán su voto los diputados quo tan abiertamente se 
ponen ahora en pugna con las opiniones que sustenta­
ron hace tan corlo tiempo?

De seguro habrá muy pocos de estos que no cobren 
sueido del Estado.

« 
*
*

Nuestros lectores comprenderán cuántas y cuan 
amargas reflexiones han debido do inspirar los ante­
riores títulos á un demócrata de claro juicio.

Reciba el autor del folleto, sea quien fuero, nuestra 
mas cordial enhorabuena; recíbala también la ciudad ' 
mas democrábea y mas industriosa de España, donde ‘ 
ha visto la luz producción tan recomendable, ¡

«Según hemos anunciado ayer, una comí-ion del 
circulo parlamentario se ha acercado al duque de la 
Victoria para cspresarle los sentimientos que animan á 
esta reunion. ,

«Despues de haber mediado francas y amistosas es- 
phcaciones, el presidente del consejo do ministros ma- Ï 
nifesto que había reconocido siempre la necesidad de ■ 
formar uua mayoría compacta en el Parlamento, y que ' 
en su juicio los esfuerzos que hacia el centro para or­
ganizaría, no tan solo eran plausibles, sino altamente 
beneficiosos para el pais.

«El duque de la Victoria terminó estas frases, reco- ‘



LA DEMOCRAGIA.

SECCION OFICIAL.

La Gacela <le ay<T solo contiene una real ónlcii para (¡uc el 
aulnr ó edilor que trate de anunciar una obra al público bajo 
la garantía de la ley de propiedad literaria en los casos qae le 
alcancen sus beneíicios, acuda previamente á la biblioteca na­
cional ) á este ministerio, si la publicación se biciere en Ma- 
•l*'''J> y «I gobierno de la provincia, si se verilicare en cnal- 
qniefotro punto, entregando los dos ejemplares que dicha ley 
previene.

CORTES CONSTITCVivíEí
PllKSlDENCIA DEL SElÑüK INFANTE.

Estrado o/icml de la sesión celebrada en IB de marzo 
de IS.jG.

Abierta â las dos menos cuarto, y leída el acta de la ante­
rior, quedó aprobada.

A la comisión de presupuestos pasó una esposicion de la 
junta de comercio de Valencia contra el restableciuiicnto de 
puerla.s y consumos.

Los Sres. Figueras y Jaén rogaron á la mesa, que acorda­
do por el Congreso que era urgente ocuparse del dicta men 
do la comisión, y votos particulares .'^obre cesanlias de los 
minislro.s se sirviera ponerlo a discusión, y el Sr. l’icsi- 
denle contesló que se pondría muy pronto en la orden 
del dia.

Entrándose en la órden del dia, que era la discusión del 
presupuesto de ingresos, se procedió â la del voto particu­
lar del Sr. Alfonso, dijo en contra

El Sr. L.UIHADÜU; Parecerá eslraño que habiendo sido 
uno de los ipie constantemente han rechazado la contribu­
ción de puertas y ennsumos, me levante hoy ¿ combatir el 
voto particular del Sr. Alfonso.

Por el malhadado sistema liibutario del año 45 se ha ve­
nino agobiando ó lus pueblos por espacio de It uño-, poique 
donde un impuesto se recauda con injusticia no puedo haber 
prosfieridad.

En el ano IS ib, sin base ninguna de la riqueza pública, sin 
ilato.s para hacer el reparto de esa contribución , se hizo la 
derrama de un modo harto bimcnlablc. En un volo particu­
lar (¡ue tuve el honor de presentar en Bti de noviembre últi­
mo, hice conocer la injusticia con que se había repartido el 
iinpui'sto del ano 45 y no se ha levantado una voz siquiera 
para conlrarestar los cálculos en que me fundaba, lo cual 
prueba la exactitud de ellos. El partido progresista desde 
que subió al poder ha aceptado las mismas bases que sirvie­
ron el año 45, y esta es la causa de que nos encontremos boy- 
con los mismos vicios. Nosotros no podemos aceptar bajo 
ningún concepto las bases de aquel s sterna, porque recono­
cemos otro punto de partida. Las notabilidades d, 1 partido 
progresista, cuando estaban retiradas de los negocios públi­
cos, debían haber examinado las ciicstione.s (jue agobiaban 
al pueblo, para poner un remedio radical en el mismo día del 
triunfo. Desgraciadamente no ha sucedido asi; y es necesario 
hacer ver â los pueblos que comparan cifras con cifras la 
bondad de la administración del partido progresista, y be 
aqui por qué no me canso ni me cansaré de dirigir amistosas 
indicaciones à los ministros de Hacienda para qué se con­
venzan de que no solamente hay que tener en cuenta lo que 
se va á exig r ú los pueblos, sino el modo, la manera de exi- 
girselo.

Al ocuparme de este voto particular tengo ncccs dad de re­
correr toda la administración, y lo hago con gusto porque 
de esta di.scnsíon creo que ha de obtener el ministciiu presi­
dido por el duque de la Victoria los rccusus necesarios para 
gobernar. En el repartimiento hecho cu el año 4», se nota­
ron graves injusticias, y estas han sido despues mayores por­
que en unas provincias se ha aumentado la contribución, al 
paso que en otras se ha disminuido, debi ndo haber sucedí lo 
lo contrario. Este modo de dividir los tributos no es de la es­
cuela del partido progresista; pero veo consentimiento que se 
ha seguido haciendo lo mismo, y al e.«presariiie asi no me diri­
jo á S. S., sino alente moral, gobierno. El señor ministro de 
Hacienda debe prepararse pala que el reparto del primer se­
mestre del año 57 se baga con mas justicia que los que hasta 
ahora se han hecho.

El sistema ttibuiario anterior del año 45 era una cosa 
diversa enleraiucnte del que v no á sustituirle, era un siste­
ma peor si cabe que el del año 45, y asi es que las provincias 
de Castilla indudablemente ganaron; no sucedió asi en las de 
de Aragon, que no acostumbradas á esa contibucion, se in-. 
Irodujo el de.sconcierto en su adminislracmn, y desde el pri­
mer dia estuvieron reclamando contra semejante contribu­
ción, que por lin cc; ó â bajo a revolución deju io.

En la maao tengo una porción de estados por los cua'es 
se demuestra que unas provincias han sido beneficiadas re­
bajándoles sus cuotas cuando debía suceder lo contrario, a- 
paso que otras lian sido recargadas, debiendo habérseles ha 
jado la contribución.

La contribución indistrial en mi concepto no produce lo 
que debe producir. Lo que paga la industria no está en re­
lación con lo que paga la agricultura. Si se compara el esja- 
dü de nuestro comercio, y nuestra industria en 1834, con lo 

que son en 1838, se encontrará un aumento de riqueza es- 
traordinario, y esto no en una [irnvincia, sino en todas las de 
España, siendo de notar que en Cataluña ha tenido un des­
arrollo grande desde que se ha visto amenazada de la reforma 
de aranceles; y aprovecho esta ocasión para decir que la 
cuestión arancelaria se ha aplazado en mi opinion mas de 'o 
que convenía à los intereses públicos, resultando de aqui que 
para el año de 5G no darán resultado ninguno al gobierno 
porque no pueden darle.

Señores, con un buen sistema de administración, y al ha­
blar asi no me ocupo del personal, sino del sistema, se pue­
den obtener grandes resultados. Sin una buena administra­
ción las mejores leyes no servirán para nada. Quizás consista 
mas en el personal que en la ley los rendimientos de adua­
nas. No puedo convenir con el Sr. Matln u que ayer propuso 
que se arrendasen y las demas rentas del Estado , pues eso 
es contrario á los buenos principios de administración, pues 
si bien podrán aumentarse los rendimientos por dos ó tre 
años, despues és indispensable la hancarota.

Vengo ahora al voto particular del Sr. Alfonso. Propone 
S. S. que se deseche el reslab'ccimiento do la contribución 
de puertas y consumos que bajo nueva forma y nombre pro - 
pone el gobierno. Yo creo que las Górtc-s en su sabiduría re­
chazarán el restablecimiento que se propone, y es de espe­
rar que darán al gobierno los recursos necesarios para go­
bernar, pues la cuestión no es mas que de forma. Mucho me 
engaño ó el resultado tiene que ser desfavorable si el minis­
terio se emp uña en ipic debe volarse la cifra y la forma. Ya 
oi ayer al señor duque de la Victoria era una cuestión de 
gabinete y que respecto á Informa admitirla alguna en­
mienda.

En la comisión de presupuestos no fu» apoyado en su to­
talidad por ninguno de los de la comisión el proyecto del se­
ñor ministro de Hacienda, y creo necesario ahora decir á la 
nación loque entonces pasó. La cuestión de recursos era acep­
table porque nosotros no podiamos negar al gobierno los re­
cursos que le eran necesarios. Disentimos en el modo, y esto 
no es nuevo en los parlamentos, pues por estar en los bancos 
azules no se tiene el don de la infalibilidad. El Congreso re­
cordará que sivtnpre que el gobierno ha pedido recursos se 
le han (lado, y en alguna ocasión de modo distinto al que 
proponía. Yo estoy seguro de que .“^i el gobierno consultase la 
opinion de la com.sion de presupuestos, los recursos que pro­
pusiera serian cceptables. ¿Por qué no ha de sujetarse á las 
aspiraciones que dominan en la Cámara? En la cne.stio i pre­
sente en que se. han presenta.lo tantos votos partie .Lires, ¿qué 
consecuencias se (h'diicen estudián lolos delenidamenie? Quo 
la cuestión es de forma y nada m>is: la cuestión está cií el 
modo de dar los recurso.', y no concibo por qué se ha de pro­
ducir un conflicto solo por una cue-'lion de forma.

Sesenta millones es en lo que se calcula lo que producirán 
las puertas, y á esto hay que agregar 11 millones (jue cuesta 
8u administración, y sobre lodo loqueen esa admini.slra- 

cioii se malvrrÁa, q.re ha sido una ^e las causas principales- 
para destitúlla ; y despues de lo qué fia ocurriTlo en la leTo- 
lucio'n de jnl o, d pues quo-las provincias ?e liWanlaron para 
sustituir par ol os medios -ias puertas y consumos, yo no 
creía que hibcnlose abolido en el añ ) pasad.» siendo S. S. 
ciitoce.s ministio de li Gabcrnacion , viniera á proponern ..s 
en el : ño ;»G la misma contribución qm culonce.s había deses­
timado casi por unaiiiinidad e.sta Cámara. Lo ipie S. S. jiro- 
pone, se aproxima al .sistema de adininísliación del año 43, y 
por eso eib iienlra tanta ojio iclon en esta Cámara de pro- 
gresisla.s, y la enciicnlia también .porque esa otra canli.lad 
que hay que repartir entre los pueblos vá á producir en cilos 
la anarquía y el desconcierto, pues .se autoriza a las munici­
palidades para establecer tantos sistemas como pue.blos h.i.a 
en la provincia , lo cual producirá gran les incouvenienle.s á 
la iiidnslria , al comercio y á la agricullura. No comprendo 
como el señor ininislro de H iciendo olvidando el compromiso 
contraído por la Cámara en el ano 53, ha propuesto una cosa 
mas desfiivoble que la que entonces quedó abolida. Vean los 
señores diputados las tarifas que se proponen , y se conven­
cerán de (]ue es mas gravoso el tributo que ahora se vá á 
imponer á los pueblos que el que antes pagaban.

Como tengo presentado un volo particular y entonces len- 
ili é ocasión de csplanar mas mis ¡deas, oncluiré diciendo que 
me opongo al voto particular del Sr. Alfonso, no porque se 
oponga al reslablecimienlo de la contribución de puertas y 
consumos, sino porqu • dice en su articulo 2. ® que las Górlcs 
ven con disgusto la faita de cumplimiento de sus acuerdos. 
Lo mismo mis compañeros que yo nos opondremos al resta­
blecimiento de esa injusta conlribucion , sin ipie por eslo 
dejemos de dar al gobierno los recurso.s necesarios para que 
pueda gobernar.

El Sr. ALFONSO: Siempre he tenido la co.slumbrc de no 
formular votos particulares f'ii 'Valerias de Hacienda, y lo 
que be hecho ha sid.» adherirme al que ha e.sladn m is cu ar­
monía cmi mi op'umn, pero en la ocasión presente he creído 
que á un individuo de la comisión de ijresupue.stos no le era 
permitido dejar de to nar pai leacliva im el debate, y inanífes 
lar (]iie había estudiado la cuestión y que no erasu ánimo ne­
gar al gobii'ino los recursos que pedia.

lie estudiado e.sta cue.stioii valiéndome de los datos pre­
sentados por el gobierno, y por cuantos in'dios han estado 
á mi alcance, y de ese estudio be deducido los siguientes 
cargos:

l .° El gobierno preleniLí llevarlos gastos ordinarios 
á una cantidad .superior, aimque eu mi voto particular digo 
igual á lo que han importado los gaslo,s públicos en la épo­
ca de las .administraciones moderadas.

^•^ í^l gobierno tiene mas recursos efectivos que leniun 
las ¡ulmini.straciones moderadas, contando con loque enion- 
ces se obtenía de las puertas y consumos, y el auxilio, (le 
que tan mal uso hacían, de la ueuiia flotante.

d- ^ . Ef gobierno, aun queriendo con.eervar los gastos de 
1460 millones, pu-de obtenerlos por medios bastante espe- 
dilü.s sin necesidad de imponer al ptii.s la contribución de 
puertas y con.'umo.s que .ya ha rech -zado.

4. ® También de mi volo particular resulta otro cargo al 
gobierno por no haber presentado los presupuesms de, Ulira- 
mar. De eslos cargo.s me ocuparé sucesivamente,- pero antes 
necesito hacer una digre.sion, y es, que por regla general en 
lod.iS la.s revoluciones se observa una cosa bien singular, y es 
que á tod.i revolución sigue siempre una modificación á veces 
radical en la política del pai-; pero rarísimas veces se hacen 
reformas económicas, no obstante que el deseo natural de 
lo.s^pueblos es la reforma económica.

bolo me esplico este resultado del modo siguiente: se ve- 
lilicii uña revolución, y el partido vencedor se abalanza á ocu­
par las posiciones de los vencidos; y los vencedores son ré­
mora ya de las reformas. Si á eso se agrega que la Asamblea 
constituyente se compone en gran parte de personas que se 
hallan en po.siciones (diciales, la Asamb'ea mi.<ma tendrá en 
su seno una gran léinu'a para las mejoras administrativas. 
Digo esto sin (densa de los empleados, lo.s cuales si no tienen 
propiedad no pueden apreciar los inconvenientes que el res­
tablecimiento de puertas .y consumos puede traer á lo< pue­
blos: lo que si aprecian c.s que si el Tesoro no liene recursos 
fallará al cumplimiento de las cargas públicas.

Pasando ahora á los cargo.s que en mí volo he hecho al go­
bierno, (ligo que creo necesario que las Górtes raue.siren el 
di.‘gu.slo con que han visto que el gobierno no ha traído los 
P'-esnp. estos de Ultramar tan pronto como ha podido y debi­
do traerlos.

Hace ocho meses que las Górtes pidieron caos presupues­
tos: en Ultramar se ocupaban de ellos hace un año, como lo 
dfmu-'.alra el presupuesto de Puerto-Rico qm- senos hairai- 
do. ¿Que ha herbo el gobierno que no los ha enviudo? No sé 
cómo pueda disculparlo. ¿\ qué su nos ha enviado, señores? 
De los pre-supuc-ilos de Ultramar que ascienden á mas de 500 
millones, ha venido el de Puerto-Rico que no llega <á 30. El 
señor ministro de Estado dice que, no ha enviado loa de Guba 
porque se eslan poniendo en limpio. [G')sa singular! Loa de 
Puerto-Rico ae no.a hm enviado originales cuando son menos 
importantes, y los de Guba se están poniendo en limpio hace 
once mesc.s. '

He dicho también en mi voto que en los presupuestos ac­
tuales sen mayóles los gastos que en tiempo de los mo­
derados.

1^* Sr. Rruíleii un proyecto que ha traído en 1. » de octu­
bre de 1855 somcle á la aprobación de las Górtes lo siguiente:

Ejercicio de 1851, total de gastos.
Satisfechos o no............................... 1,432 millones.
Total del ejercicio de 1852. • . . . 1.429 millones. 
En el año común, ó sea por térmi­

no medio, son los gastos de. . 1,451 millones.
Estos son lo.? datos que el gobierno nos ha facilitado.
El Sr. Collado nos trajo en 14 de octubre de 1 854 un pre­

supuesto cuyos gastos órdinarios importaban 52 millones 
mas que los ordinarios y eslraordinario.s de los moderados 
y eso que .se han disminuido 24,000 liombre.? en el ejércití» 
y 14 mdlones en el presupuesto de la casa real.

®^^'* presentó en 1855 un presupuesto de gastos de 
1470 millones. Los GóiTes no han encoiilralo otro medio de 
aliviar al pais.

Ademas tenemos que como consecuencia de la desamor­
tización Dodremos destinar 112 millones á obras públicas 
en los 18 meses.

Asi pues, nuestros gastos ordinarios son supeilores á los 
ordinarios y estraordinarios de las administraciones anterio­
res. Ahora voy á demostrar que el gobierno actual tiene re­
cursos superiores.

Las aduanas no predujoron de 50 á 55 sino 173 millones. 
El gobierno estima este ingreso en 214.

Los tabacos produjeron 188. El gobierno los estima en 
210, tenemos por consiguiente 22 de benefició. '

La sal se calculaba en 99: el gobierno la estima en lOG.
Los producios de Ultramar en la época anterior no llega- 

I» 1 á mas de 6ü millones, habiendo año que apenas figuran 
en los ingresos, y el gobierno estima estos productos en 74 
millones, y el señor ministro de Hacienda ha dicho despues 
que contaba con 9 4 millones. Yo, como término medio tono 
el guarismo de 00; leñemos, pues, 3fi de beneficio.

El aumento de la coutribucion territorial esde3i iniLones 
y habiendo de aumentarse en el sub.s¡d¡o 0 , tenemos 15G dé 
mayor producto.

Los 14 millones de la casa real y la baja de 20,000 hom­
bres en el ejercito son otra disminución de gastos

aquellos años había 90.000 hombres que cos­
taban 298 millones: boy con 20,000 menos dabia haber una 
reb ija de 40 milloiics.

S:n embargo, liemos volado 280 millones: y aun admitien­
do el aníllenlo de la reserva, este coste no csccde de 8 mi-

r'"^[ ‘“'«•’iro de la Guerra podría esplícarnos es­
lo. El Sr. Lu^án, persona competente, al tratar del presu­
puesto de 1839, entran loen .detalles, redujo Iqs gastos ordi­
narios del ejército á 263 millones; pero teniendo cu cuenta 
que existían guardia real con 12 i» 15,080 hombre.?, v los 
guardias de corps: y añadía el Sr. Luxán, que la comisión do 
queS. b. era secretario invitaba al gobierno á reformar los 
abusos que se notaban en los ramos d i guerra. Es decir que 
el celo del Sr. Luxán encontraba esccsiva esta cantidad ’ *

He querido manifestar con un ejemplo, que lejos de ade­
lantar no hemos progresad • en la administración

Cuenta pues el gobierno con lóG millones de recursos

por el aumento de la^ renta.?, y tiene ade'mis una baj.í de 40 
y tantos-en lo,3^,..los.|o cual compone 202, al mismo tiempo 
podilaníos.rem* 8 mi'loues d ' un ¡mpue.sto .sobre las .suce­
siones, imponer el 8 por lOO .'Obre la.s rentas públicas, y por 
último conv-eiTir el descuento uniforme que so propone en 
(h'scueiilo gradual.

Las adiiiini.siraciones *fiodei adas leiúan por puerta? y con­
sumo? 168 millones, y el iliciio recurso de la deuda floianie 
que puede calcularse en (»59 iiidlotic? ó sean G() millones 
anuales en los once anos. Es d;eir228 iiigreso.s licitóse ilíci­
to?. El gobierno actual li- ne 2i7 , por coiisíguicnle aun re­
sulta que este tiene 17 mdlones mu? de recursos que las de 
entonces.

He. dicho que el gobierno tenia el propósito deliberado de 
restablecer las puerias y c uisumos: y en efeclo, aceptando 
el guarismo de los gastos, creo que se pueden encontrar re­
cursos sin acudir á es» estremo. Yo he presentado el volo 
parlicu'ar creyendo que el gobierno polia hacer economías 
por el importe de eso.s impueslos. De.?pu is he creído que ha­
bía probabilidad de ijue .?e impusiese ú los pueblos la carga 
de las puertas, y deseando evitarlas he tratado de hacer el 
.eacriíicio de mis opiniones; me he acercado á los señores que 
ac iplaban las puertas y no los consumos ; hemos discutido, 
pero no nos hemos convenido, y eslo rae pone en el caso de 
sostener la opinion.

Ma.? para que se vea que he procurado una solución , voy 
á someter à las Górtes la série de recursos que yo pro­
ponía.

Aceptaba, aunque con sentimiento, 80 millones de recargo 
sobre ¡a propiedad territorial con ciertas condiciones que li- 
milaii el sacrificio y le hacen meno.? penoso que el que prono- 
nía el Sr. Brtiil. h 1 i

El gobierno percibe ubora 300 millones El gobierno sin 
embargo se compromete á que ninguna cuota esceda del 12 
por too, y que los 3ü0 millon»s se conviertan en 534. Yo 
adoptaba ese dato y decía; si 334 no representan sino el 12 
por 100, el 14 por 100 puede dar 390. No había necesidad de 
tanto. Aceptaba los 80 de recargo con la condición de que la 
pro|)i da.l quedase libre de toda carga municipal y provin­
cial.

Supuesto este recargo, era necesario aplicar otro á la in­
dustria. Aceptaba yo los 18 millones recargados por el señor 
Bruil, con Lis comlíciones y esenciones aiiieriores.

Aumentaba también las tarifas de fabricación, porque hay 
fabricación que no paga mas que 2 por 100. El recargo, pues 
seria de 6 millones.

Anadia^ 94 millones por Ultramar, y 40 por aduanas; cal­
culaba 55 en vez de .iii por los descucnlus de los empleados 
que serian graduales, no uniformes, y 8 millones por el im- 
pue«lo sobre las succsimie.'», impuesto que existe en todas 
paites, y que tiene su razón de ser. Yo ponía 1 por 100 por 
graiJo en la sucesión directa, y 2 por 190 en cada grado as­
cendente, y en los colalera'es mayor cunlidad basta llegar al 
8j)or 100 para las sucesiones de eslraños. Importando en 
ano común mas de 708 millones la? trasmisiones de propie­
dad, es seguro que ascendería el impuesto á 8 millones.

llegaba yo á nivelar los presupuestos sin 
llegar á la? puertas y consumo?. Pero el pensamiento inio no 
era mas radical: yo no acepto ni las puertas ni los consu­
mos, pero casi aceplaria mejor estos que aquellas. Yo decía, 
¿por qué el gobierno propone el reslabieciinientirde las puer­
tas y consumos.^ Porque hubo quien dijo ij'ie se dejasen las 
puertas para los municipios. Asi, pue.?, si no ha de haber 
consumos, que no haya puertas: y si no lia de haber puertas, 
que no haya esta clase de arbitrio ni para el municipio, ni 
para la provincia, ni para el Estado.

Yo decía : se probiben los arbitrios locales y los susliluia de 
de esta manera. Hubo antes la contribución de inquilinatos 
que por la forrn.i en que se estableció era una injusticia por 
que la misma cosa se gravaba dos veces. Pero yo la estable­
cía de distinto rnodo dejándola inlegra purael municipio.

Las bases seriiin las siguientes:
Deducción dél alquiler medio do cada localidad.
Deducción del tipo de exención que lijé en un 20 por 100.
Supongamos que en Madrid el alquiler medio fuese 2,4t)0 

reales, el 20 por lüO exeiiLo serian 480. Asi en Madrid los 
alquileres que no escediesen de esla cantidad eslariun exen­
tos, y los que pasaran pagarían el tanto por ciento deducido 
el tipo de c.xencion.

Los productos de esta contribución serian cuantiosos : en 
Madiid pro'Juciria 8 millones , y los pueblos pequeños upe^ 
ñas l-mdrian que recurrir á otros arbitrios

Mi segundo arbitrio era la imposición sobre objetos de 
lujo, como caballos de regalo, carruaje.?, libreas. Esta con­
tribución como municipal tiene perfecta aplicación.

Otro género de impuesto seria el establecer úna patente 
municipal sobre la.? casas en que se despachan vinos y lico­
res f.'i mentados., incluye.udo los billares y casas de juego y 
corridas de toros. j o j

Ocupándome con detención de este punto, he encontrado 
algunos artículos de consumo que pueden recargarse sin 
embarazo, como la carne en vivo; y coiiveiidria que se gene­
ralizase el impuesto siendo igual en toda España , por ejem­
plo, dos cuartos en libra y cobrándolo en el rnatadero.

Ademas los coiubusliblcs, los materiales de construcción, 
son cosas que no se pueden ocullar à la introducción, y po­
dría establecerse una conlribucion cuando se introdujese 
por mayor.

Por estos mediijs suplía yo el déficit municipal y provin­
cial, y asi baria desaparecer las puertas y consumos escepto 
en esos arliculos que para nada embarazan el tráfico. A los 
señores de la comisión' les pareció eslo sobrado radical,

Pero dice el gobierno: pido 1470 millones, y no solo pido 
eslo sino que quiero que sea en esta forma. Guando el señor 
Sania Cruz dijo esto en la comisión, manifesté que aplaudía 
que el gabinete entrase en el buen camino de hacerse solida­
rio. Pero cuando los pueblos confiaron al duque de la Victo­
ria el limón del Estado no podían esperar que tan pronto se 
llegase al reslablecimienlo de esta contribución. E Sr. du­
que de la Vicloria goza de una posición singular: ' yo no le 
atribuyo irresponsabilidad, pero digo que goza de un gran 
prestigio que procede, no lanío de los servicio.? prestados al 
pais, sino de sus hechos militares en el reslablecimienlo de 
la discipána y de la inflexibilidad con que se neg() á los ofre- 
cira.eiilos que se le hicieron en 1840.

Pero si tiene esos títulos al agradecimianto del pais, ese 
raisra» prestigio le impone grandes deberes, le daba medios 
de hacer reformas y su deber era hacerlas.

El señor duque de la Victoria no tiene ambición material 
de mando; la gestion de los negocios créese que la confia 
principalmente á sus compañeros de ministerio.

£1 Sr. LUiÇAN: Pido I4 palatjra,
El Sr. ALFONSO: Las Corles saben que yo no suelo pro- 

ino per tempestades, ni es esa mi intención: asi en lo que aca­
bo de decir no encuentro motivo para que so resienta el se­
ñor Luxán.

Se puede ser presidente del Consejo de ministros de dos 
maneras: qna á lo rey conslituqiíjnai, y eso en los pasos or­
dinarios; se puede ser dignamente presidente del Consejo 
como lo ha sido Welington en Inglaterra, y el mariscal Soull 
en Francia para dar apoyo y prestigio al ministerio, y otra 
para dar al ministro la verdadera iniciativa, y eso es loque 
el país esperaba del dqquo de la Victoria: eso debió hacer, y 
es lo que no ha hecho. La consecuencia (je esto ha sido que 
de concesión en concesión ha ido cediendo, en términos que 
ha tenido que sacrificar basta su prestigio popular, y no solo 
aceptar, sino conslituirse defeiisor.de la contribución de con- 
sumos, á este punto ha llevado S. S. su poliiica constitu­
cional, que en mi concepto no era conveniente en esla.s cir-* 
cunsfancips,

Ahora bien, señores, nuestra situación os la siguiente: entre 
el sacrificar el prestigio del duque, de la Victoria ó. sacrificar 
los intereses del pais ¿podemos nosotros vacilar? Yo por mi 
parte no: siento que el duque de la Vicloria no haya toinado la 

decidida en lascuesllones administrativas, y que 
habiendo buscado á los hombres nras competentes eii la 
ciencia econónrea se hubiera visto que el país no podia pa- 
pr mas que 1,580 millones, hubiera limitado á esa caiilidad 
los gastos, siii perjuicio do haber sacadu 1Ô0 mirones mas 
p ira las obras públicas, porque de esa manera hubiera visto 
el país que aun cuando se le exigía la rn sma cantidad fiabia 
una diíerencia entro qna adiniiiistracioii y otra, No quiero 
molestar mas á las Górtes y concluyo rogándolas se sirvan 
lomar en consideración las observaciones que por un deber 
de conciencia be creído debja esponer en este lugar.

El señor ininiscro de la GUERR A: Señores, pedi la palabra 
cuando el Sr. Alfonso volviendo á traer á aquí la discusión 
de los presupuestos volado.? yajjor las Górtes, dijo que no 
se iiabiai) hecho en ellos las reform is convenientes, lo cual 
no .«olo era una censura al gobierno, sino también al Par- 
lamento.^ Para sostener su opinion decii el Sr. Alfonso 
que el año 39 existiendo la guardia real que costaba una 
cantidad considerable y los guardias de corps, se presentó 
un presupjiesto de 26,5 millones de reales para sostener una 
fuerza de 7ü,000 hombres. Su S. S. ha padecido una equivo- 
(íHcion, porque se pidieron 288 millones. (EZ Sr. Alfonso: 
lie dicho que la comisión había reducido ese guarismo). 
Acepto los 265 millones, con ellos se pensaba sostener un 
ejercí lo permanente do 70,000 hombres, y una reservado 
4'2 régiraient >s de milicias provinciales 110 disf.’utando de 
safid » alguno los oficiales.

Pues bien el ministro que dirijo su voz á Ls Cortes, ha 
presupuestado 289 millones para sostener esos mismos 70,000 
hombres, y una reserva , no de 42 regimientos, sino de 80 
con sueldo de cuatro quintas p irles lodos los jefes y oficiales 
y fuerza de Gü,000 hombres, cuando aquella no pa­
saba de 31. Además, el presupuesto de lá Guerra tiene sobre 
SI 3 t millones que cuesta la guardia civil que antes no exis­
tía: tiene un cuerpo de estado mayor numeroso, y tiene por 
hu, el giavaraen de una clase inmensa, la de reemplazo, que 
entonces no cxislia. Vea, pues, S. S. la diferencia de un 
presupuesto á otro. Despues de contestar á esto estoy en el 
deber de» decir algunas palabras acerca de las que S. S. ha 
pronunciado respecto del ilustre duque de la Victoria. El 
Sr. A fonso ha empezado por decir, que el preslígioque el du­
que de la Victoria tiene en el país no se lo debe á sus triun­
fos militares, porque bahía otros generales que los habían 
conseguido durante la guerra civil, y que el duque había te­
nido reveses como todos.

S. S. ha olvidado que el duque de la Victoria ha sido, no 
solo general, sino general en jefe, y que la principal gloría, asi 
Como la mayor responsabilidad, recae .«iempre sobre el que 
manda en jefe los ejércitos. S. S. ademas ha olvidado el me­
morable convenio de Vergara que es uno de los llorones mas 
ilustres de la corona ducal del general Espartero.

Despucs ha dicho S. S. que el duque de la Victoria en el 
ministerio no representaba nada. {El Sr. Alfonso. Esa califi­
cación es inexacta). S. S. ha dicho que el señor duque de la 
Vicloria no ha tenido iniciativa?, que estaba supeditado por 
sus compañeros, y no es exacto.

El Sr. duque de la Victoria nos presentó su programa, es- 
luvinios conforme con él, y nada se resuelve en el C rusejo de 
ministros que no apruebe el duque de la Victoria, no sé si 
pretendería S. S. qué tuviera interve.icion el presidente del 
Consejo en la resolución de los espedientes en cada ministe­
rio. He dicho estas pocas palabras porque no podían quedar 
sin correctivo las de S. S. *

El Sr. ALFONSO: Guando yo he comparado el presupues­
to de la Guerra de 1839 con el actual, be tenido en cuenta el 
gasto qu(i ocasionaban esos 70,000 hombres en campaña, y 
por consiguiente, mi observación estaba en su lugar.

Vamos á la principal rectificación. Nada de lo que yo he 
dicho creo que puede ni debe ofender al Sr. duque de la 
Vicloria, porque no es mi costumbre aquí ni en ninguna par­
te inferir ofensa á nadie.

No he dicho yo que »1 duque esté supeditado por nadie en 
el ministerio , y S. S. me dá oca.sion para rectificar un er­
ror en que he estado. Yo he creído que la influencia del se - 
ñor O'Donnell era grande y que contrabalanceaba con otra 
en el ministerio; he rectificado mi error y creo que S. S. 00 
necesita hacer mas que d»jar marchar los sucesos para ocu­
par el lugar que le corresponde, y si tuviese miras en el por­
venir paia que se cumplieran por si mismas. Por consiguiens 
guíente estoy léjos dé creer que el Sr. duque de la Victori- 
eslá supeditado á sabiendas. En cuanto á las comparaciooea 
que be hecho con Welington y el mariscal Soult, creo que no 
le rebajan, si yo bien hubiera querido que hubiera represen­
tado el papel de! minislro del rey de Prusia que despues de 
sostener la giieira contra Napoleon, supo organizar aquel 
país y hacerla potencia de primer órden.

El señor ministro de ESTAJ)O: H, dicho el Sr. Alfonso 
que deben resultar graves cargos contra el mini.slro que di- 
rije lo? negocios de Ultramar, por no haber presentado el pre­
supuesto de nuestras .posesiones. D ré á S. S. que los de 
Puerto-Rico se recibieron en novíemhre, y hace dias que es­
tán en el Gongreso; lo,? de Guba se recibieron el 8 de diciem­
bre, hoy se han aprobado en Consejo-de ministros y en bre­
ve vendrán aquí; los de Filipinas se recibioron el lO de ene­
ro, y como no ignora el Sr. Alfórrio los Irámitesque tienen 
que seguir antes de traerlos al Purlainenio, no debe estra- 
nar la dilación que ha habido en presentarlos

El señor ministro de FOMENTO: Mo ícvánlo á reelífíe?»r 
un error que ha padecido el Sr.' Alfonso. S. S. en su celo po 
el ínteres pfiolico, ha tenido por conveniente traer á discu­
sión la consecuencia ó no coit^ecu-ucía del actual minislro de 
l’omen-to y ha preguntado si el Ff-anéisen Luxán que firma 
en el (íiclamen de la comisión de preíupueslos de 1839 era 

o •’^'^cisco Luxán quo ^c .-i»11 la en el banco azul
Diré a S. S, que es el mismo y quo no ha variado en nada 

de lo que pensaba entonces. S. S. ha leído una parle de 
aquello.? presuime.stos y si hubiera leído el resto se hubiera 
convencido de que no había contradicción. En Ii859 afdia 

civil, porque si bien se habia terminado en el 
Cabrera tenia 30,000 hombres aguerrido.?, muchos 

puntos fortificados desde C'Jutavieja hasta Cañete y Beteta. 
Entonces había abusos y abusos lastimosos en el suminislro 
del ejército, y esos abusos pedíamos nosotros que se refor- 
m'?ran. ¿Existen hoy por ventura eso? abusos? No poroue 
sucesivamente se han ¡do destruyendo. Dice S. S. que el 
presupuosto del ejército en aquella época era menor que en 
la actual y se ha olvidado que existía un presupuesto ostraor- 
dmario de 491 millones.

®**’ Alfonso que acabe de examinar el presupues­
to del 39, y vera que no hay contradicción entre lo que yo 
sostenía entonces y lo que sostengo ahora.

£1 Sr, ALFONSO: Yo be traído á esta discusión un docu­
mento autorizado que he visto que está admitido en la Cá­
mara, porque diferentes veces se han citado aquí discursos y 
dictámenes de otras legislaturas parsi compararlos con los 
que los mismos diputados que los firmaron ó pronunciaron 
emitían ahora, y no me parecía que eslo era inconveniente 
ni podía ser considerado como una personalidad bácia el sb-

> mucho menos eqandq ño lo he 
traído á proponto de una cuestión poliilcá, sino puramente 
sq^pSsS ^^^°*^ ^"^^^ ^'^^ ^' ^' ’’^ '"^^ ®^ ^^^^ ^” alaque á

El señor ministro de HACIENDA- Bihi/»ndn . 1 ,
mis compañeros á las indicaciones del St\ Alfonso^^résta^me 
á mi hacernrg-TnrrCT ae hs oné thñftn > V Aiionso, réstame 
lion que se ventila. Cqníies'» fraiv • ^iaciñn con la cues- 
balayado papa contestar * t c ? ^ ’® *“*
narticular lanz? 1 »* ' ’’ porque en su dietáraen 
le n '^ ’^^ ^ ® ceiLsura contra el gobierno, y no
ado P®**® ®“ ®^ discurso, ha presen-lado un nuevo sistema de recursos p ira cUbrir ei délicit aue 

embcirazo^*! * coloca en una situación
cSu«tí?ioV «J; hubiera so^eaido su voto una seria la

<’f®^‘® ’»® '® «®® h® d® d"

S. S. ha empezado por asegurar que el partido moderado 
^°® menoSjcanlidad que el ministerio actual, y 

®®'^‘’®*' ®®^® ?® '“ ^«^«"do 4 lo que aparece de ¡os dj 
^"V® ’*®'»‘‘«preso. A 11 ilustración de S.S. no 

puede ocultarse la grande diferencia que hay de un nresu- 
P? í^® «.“^‘"■al á uu presupuesto gastado. Hnilicho S. S. que 
2 ’‘\®®-8:‘8laro!i 1,432 millones, pero se ha olvidado de
que iiqiiel ano se descontaron dos pagas á los empleados aue lyuií". ’¿,“'!!!’^ »'” ““ «“"*«“ formai; un prelü- 
puesto de 1,507 millones,

®" .®í .mismo caso están los presupuestos de 52 v K'J ñor 
que si bien de las cuentas presentadas aparece una cantidad 
los verdaderos gastos que se hicieron en los tres años qu¿ 
rón^4 m SfíÍV-® “y®"-'^* r L^ raíllones del año 5l,fue- 
reíleí’ viene á salir año comur, 1,479.086,489
reales, b. S. ha d cho y con razon, que de los gastos que se 
Sï' ®‘'®i® ®" ®‘1’‘®V®® anos deben rebajarse 13 millones y pico 

fVo®^ -íi®® ’® ^®“ rebajado del presupuesto de la casa real 
So'^i *?,‘«‘'’®“®s 9“® resultan de diferencia en el presupuesto 

k ^^®''''“,P®'‘ efeeto de las econoraias que en él se han 
echo, pero a la vez ha debido tener en cuenta que en 1856



LA DEMOCRACIA.
hay gastos que no hubo en aquellos años, y que es preciso 
no olvidar para sacar la suma verdadera del presupuesto de 
este año.

Las partidas que son aumento en el presupuesto de .í6 as­
cienden por distintos conceptos á 89..173,483 reales. Vea, 
Enes, el Sr. Alfonso como no ha estado justo en el cargo que 

a dirigido al gobierno, y mas diroclamente à las Córte» que 
han aprobado el presupuesto.

Vamos á Ver el pensamiento de S S. para cubrir e! dëli 
cil. S. S. ha hecho una indicación p.ara que se imp* iga una 
contribución sobre la renta. La contribución sobre la renta 
está condenada en todas las naciones del mundo y si con al­
guna razon debiera estarlo mas en una que en otra, dibeiia 
ser en España en los momentos actuales, porque cuando em­
pieza á renacer nuestro crédito seria una medida desastrosa 
imponer una contribución sobre la renta.

Ha hablado también el Sr Alfonso del impuesto progresi­
vo sobre el sueldo de los empleados, y las observacioues del 

. Sr. Alfonso han ido contra las Corles que en e' año anterior 
dijeron que el descuento no pasara de 12 por 100, fundadas 
en el principio de justicia de que no se exige mas del 12 al 
propietario que percibe mayor ó menor renta.

S. S. ha querido elevar la contribución territorial á 380 
TOillones, dando por sentado que para gastos provinciales y 
municipales se exigen 80 millones, y en esto ha padecido una 
equivocación, porque no pasa de 64 millones lo que se exige 
por aquel coricepto. El Sr. Alfonso ha querido aumentar la 
contribución industrial y ha olvidado que hay una comisión 
especial que se está ocupando de este importante ramo de la 
administración pública.

El gobierno está conforme en qué el aumento que se haga 
en la contribución territorial alcance proporcionalmenle á la 
industrial. S. S. ha propuesto que se establezca una contri­
bución sobre inquilinatos, y sien Madrid y en las capitales 
de provine a produciría buenos resultados en los pueblos ru­
rales sena nula. Por todas estas razones el gobierno no pue­
de aceptar los recursos propuestos por S. S.

Procuraremos con todo conservarnos á la altura 
suficiente para no descender al terreno de laspasMnoS 
á no sor que se nos provocase, y aun entonces con la 
dignidad de hombres ,que se respetan.

La Prensa rs, como dejamos dicho, importante y 
apesar de lo que e llaman sus estravios tiene en si 
misma el medio eficaz para curarlos. Las heridas 
que produce pueden cicatrizarse por el mismo medio, 
y hó aquí porque algunos la llaman lanza de Aqullcs.

En esta sección pues del periódico rectificaremos 
los ataques de poca monta, reservándonos el derecho 
do contestar tan látamente como lo exija el caso á 
nuestros colegas en otra parle de nuestro periódico.

Concluiremos diciendo que los partidos hoy están 
represciilados en la Prensa hasta en sus fracciones 
mas pequeñas y que por este medio , marchando de 
buena fé y posponiendo al bien común los personales 
nlereses, fuera fácil llegar muy pronto á la solución 
apetecida.

CORREO ESTRAWJERO.

Para concluir diré al Sr. Labrador que se ha quejado amar­
gamente de que*la contribución territorial está mal renarli- 
da, que eso es efecto de que no tenemos una estadística per­
lecta, y que el deseo del ministro de remediar ese mal es tan 
grande, cuanto que tiene sus haberes en una de las provincia.s 
que están mas recargadas. Ha hecho un cargo S S. al go- 

poi que, sostiene con empeño el plan que presento á 
Jas Cortes, y ha dicho que el ministro de Racienda ha sido 
poco condescendiente.

Con este motivo ha referido lo que ha pasado con este 
Pí®^® f" ’® comisión de presupuestos, donde el gobierno 
admitió algunas modificaciones, viniendo por fin á confor­
marse con el parecer de doce individuos de esa comisión, 
cuando los votos particulares el que mas no ha reunido sino 
cuatro tirina.A.

c ^‘ Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
be Bcordo que no hubiera sesión hasta el miércoles déla 

semana próxima, y señalada para el mismo, como órden del 
Ola, Ja continuación de la discusión pendiente.
í la sesión para reunirse .el Congreso en seccio­
nes, á las cinco y media.

CRONÍCA DE LA PRENSA.

La prensa, en sus distintas fracciones, viene rT- 
presentando las aspiraciones, las tendencias, los de­
seos de Ja sociedad en que vivimos. I as necesida­
des dc las clases en que, por desgracia se halla aun 
dividida, tienen un eco en las columnas de los pe­
riódicos, muestra evidente dc los diversos y en­
contrados ¡nlereses, que v¡ven perpéluamente luchan 
do en el seno de estos deformes organizaciones for­
madas al acaso, sin plan y sin concierlo. En la polé* 
mica diaria, ardiente á veces, refléjase la conciencia 
púbica en todas sus escalan y caracteres, y por ell.a 
puede venirse á reconocer, que soin armonizando 
lodos los intereses y hallando una fórmula que reasu­
ma todas las necesidades, puede lograrse la paz, el 
orden, la felicidad en medio de la esponsión y de la 
libertad.

Al espresarnos asi debemos declarar también que á 
veces las ambiciones individuales se presentan en la 
palestra á título de representar una ideo; perosiempre 
enj el fondo; siempre hay un interés lastimado ó no 
satisfecho á cuya sombra combatir.

He aqui demostrada la importancia do la prensa. 
Ahora bien para aplicar un eficaz correctivo á las 
doclrinas que se viertan contrarías á los derechos 
populares nosotros no limitaremos nuestros trabajos 
á un análisis ó estrado infecundo é insuficiente sino 
que en breves lineas rectificaremos sus errores. Mas 
qun cronistas seremos críticos severos dc las teorías 
«bsu.dasy peligrosas que acostumbran á verterse.

La gravedad de la situación del mundo en estos mo­
mentos sentida y reconocida es por todos : por eso ya 
que no tengamos nuevas palpitantes vamos á eslU' 
diaria con algún detenimiento y queremos oficcer á la 
consideración de nuestros hermanos lo que las propias 
observaciones nos han dado à conocer, presentando un 
ligero bosquejo de los 'antecedentes que á formarla 
han concurrido y comparando épocas y siluacionesaná­
logas y á la vez distintas.

Conmovida se hallaba la Europa entera por los triun­
fos morales y materiales de la idea revolucionaria; 
asustada por la rapidez con que la Francia iniciadora 
del 93 entusiasta y audaz creaba ejércitos y sometía 
á su influencia ¡as naciones del continente. Coalígase 
formando informe masa con los privilegiados de todas 
categorias para procurar abatir laya victoriosa bande­
ra de la emancipación universal y rehacer nuevamen­
te la caduca sociedad de abusos y crímenes , que, con 
mengua do la dignidad humana y agravio de la razon, 
se perpetuaba sumiendo á las clases laboriosas en la 
ignorancia , la miseria y la abyección.

Agrupánse en efecto los elementos monárquicos, 
aristocráticos, feudales y religiosos ; levantan una cru* 
zada contra la razon y la justicia y, armados y fuerlts 
aun, logran arrastrar en su séquito á la muchedumbre 
fanatizada, que deslumbrada por la hipocresía y el falso 
brillo de su poder tradicional, les ayuda á forjar 
nuevas cadenas para sus hermanos.

La Francia, en tanto, desangrada y sin aliento, des 
pues de lucha tan colosal y de tan sublimes y genero­
sos sacrificios, entregase para que la conduzca á la 
victoria á uno de sus hombres eminentes, que, en alas 
de su génio, llega á soñar en el imperio universal, y 
que, favorito de la fortuna un dia , se cree llamado á 
realizar el deseo de los Alejandros y de los Césares. 
Este hombre, á quien en este momento no pretendemos 
juzgar, representa, aun adoptando la púrpura, la idea 
revolucionaria triunfante; es, digamóslo asi, la sintésií 
de la revolución personificada paríi luchar y para or­
ganizar. Asi debieron comprenderlo los representan* 
les del pasado caduco y vergonzoso y entonces , con 
mas empeño y tenacidad , redoblaron sus esfuerzos. 
Entonces tuvo lugar el congreso do Vicna.

Los monarcas de Europa , una vez reintegrados en 
la quieta y pacifica posesión de los derechos que de 
origen divino pretenden derivarse y conociendo cuan útil 
les había sido reunirse formaron esa satánica liga, con 
general escarnio llamada de la Santa Alianza. Reforma­
ron el mapa á su antojo , se repartieron los pueblos 
como manadas de esclavos y , torpes é inicuos, 
creyéronse en los buenos tiempos de su inviolabi- J 
lidad y en la plenitud de sus prerrogativas, olvidando

que la sangre dc los reyes enrogccicra ya mas de I vincia desde su confin con la dc Burgo.s, y principal- 
uiw vez el cadalso , muestra irrecusable de la dífe ! mente desde el Burgo dc Osma á la ciudad, ha reci- 
reiicia de los'licnipos ; ¡lección terrible que debiera I 6ido mucho impulso despues’queci tiempo ha mejorado 
haberles hecho temblar bajo sus sólíos!... Y desde la llegada del empresario señor Lezam.i. El

Dc entonces data esc jnuevo pacto de familia esclu puenlc sobre el rio Albion: en el pueblo de Valdealví- 
sivista y mezquino opuesto á las doclrinas de fraterni- Ho, está concluido; es magnifico y de gran solidez, 
dad y solidaridad de los pueblos y de los hombres, I Mejor lo,davia será el que se construya sobre el rio 
pi incipio fecundo dc la revolución, recuerdo solemne I Uccro en el Burgo de Osma, atendida la eslension que 
dc Lis palabras de Jesus de Nazareth í‘/^os omnes frn- I Done que abrazar.
lies estis.» De entonces también osa nueva cruzada Dice el Foro dc Vigo del 13: «En una memoria que 
dc los Césares para reconquistar su para siempre per- I Hace meses dirijió á los ministerios de Gobernación y 
dido influjo, su tiránico y embiulecedor poderío , su I Fomento el laborioso gobernador civil de Orense se* 
lujo, sus fantásticas elucubraciones , su sed de goces ñor Jimenez Cuenca, manifestando las mejoras que po- 
y de sangre. I dian promoverse para el desar rollo dc la propiedad de

Pero suspcidimos por hoy este examen y vean Galicia, hace mérito dc la navegación del rio Miño.— 
ahora nuestros lectores las noticias, que de otros pal* Firme en su propósito de hacerlo navegable, como lo 
ses mas libres y felices hemos lomado. --------- ----------

Los refugiados franceses han celebrado en Nueva-
York el aniversario do la revolución dc 24 de febrero I conventos de la provincia, se ha dirigido nuevaraenle 
dc 1818. Esta fiesta tuvo lugar en un salon, en el nú Y en particular al tan ilustrado como celoso ministro de 
mero - lo de William's Street, adornado con banderas Fomento señor Lujan, para que se digne nombrar una 
rojas, en las que se Ician diferenlos lemas. Unos de- comisión facultativa compuesta dc un ingeniero y dos 
cian:^ Dmon socialista; oíros, Liéeriad; otros, Fra- ó 1res ausiliares que entiendan esclusivamenlc en los 
termdad, etc.; en otras se ostentaba la significativa Inibajos preparatorios para la canalización delmencio-

fué en parle en el siglo XVI, según se deduce de algu­
nos documentos encontrados en Rivadavia y en varios

escuadra. Sobre la puerta de la entrada se veía un es- uado rio, mandados ejecutar por Real órden dc 3 dc 
cudo con esta divisa: ¡Tiva la república universal] noviembre do 1851.— De los ocho ríos principales quo 
Se pronunciaron enlusiáslas brindis, entre los cuales ^ay en la península, el Miño es unodclosquesecuen- 
uno,h¡sloria recopilada de Luis Felipe, y saludable avi- 1«« en este número, porque además déla eslension 
so para Luis Napoleon: «Su reinado, dijo el que brinda* superficial de su cuenca que comprende 438 leguas 
ba.no será de larga duración; su fin no le verá en Amé* cuadradas y una longitud dc 60 leguas, le abastecen 
rica, sino en la Europa social, democrática y regene- j ^ tributarios, diez mas que al Guadalquivir, y que 
rada (ajilausos).» Otro dc los brindis fue: «El pueblo I P^^'cden aumentar considérablement} su cauceaprove- 
no debe olvidar la lección que ha recibido, ni perdonar I cbnndo lodos los afluentes.— Ricos países atraviesa 
á sus tiranos.» Una señora vestida en traje do Diosa ®®^® ’'’®- ®® ^^nite por varios puntos de las dos nacío- 
de la Libertad, teniendo en sus manos una bandera ”®^ ^ su canalización facilitaría las transacciones entre 
blanca, una tricolor y otra roja entonóla canción, Zrt ambos países. Consideramos por lo mismo que seria 
Bandera roja, repitiendo los convidados en coro las Pr’acipalmcnle para las provincias dc Lugo y Orense, 
últimas estrofas: un gran elemento de riqueza la navegación de dicho

Pour moi, le rouge est une couleur sainte. 
Puisse je voir son règne commencer.

Mr. Lefloc glorificó á Pianori: Mr. Piquet brindó «por 
la religion tal como Jesucristo la dió al mundo, y no 
tal como ha salido de manos de los papas y de los 
sacerdotes.

no.»

CRONICA De teatros.

CORREO DE PROVINCIAS.

El correo de provincias trajo ayer muy pocas noti­
cias do importancia.

En Valladolid se hacen grandes preparativos para 
la inauguración de las obias del ferro—carril.

Leemos en el Diario iHercantii de Valencia del 
16:

En el tcalrode la Princesa se preparan grandes nove- 
dades dramáticas. Un drama en tres actos y cu verso, 
original de don Fernando Garrido titulado Laverda^ 
dera ^oóieza; otro del señor Escriche en cinco actos 
y en prosa titulado E^ Ángei malo y otro del señor 
Arladillc autor dc la Pasión cuyo titulo no recorda­
mos;

GACETILLA.

Se nos ha asegurado que la 
moviliario, representada por los 
olere, O‘Shea, duque de Rivas, 
licitado del gobierno de S. M.

sociedad del Crédito 
señores Pereire, Du- 
Olea y Os ma han so­
la competente autori­

zación para establecer en esta caf)¡lal un banco do 
circulación, habiendo oficiado â la junta de comercio 
de la misma pidiéndole su cooperación, á cuya invita­
ción ha accedido aquella corporación, y contestado 
salLsIacloriamente á dichos señores, teniendo en cuen­
ta los beneficios que aquel establecimiento puede 
proporcionar al pais y al comercio de esta ciudad.

La provincia de Soria sigue el impulso de mejoras 
materiales que se ha iniciado en algunas de nuestras 
provincias.

En una caria de aquella capital se dice, que á me­
diados del mes actual principiarán las obras para la 
conclusion de la carretería desde aquella ciudad á la 
de Logroño. Parto, lomas próximo ala capital, sobará 
por administración, y lo mas distante cerca del limite 
de la provincia con la de Logroño, se subastará. La 
gran transversal en la parte que corresponde á la pro

La paja en el olo ageno.—Lamentase el periódico Ln fíege- 
neracion de que pueda ser cierto que los señores Rivero y Cá­
mara hayan salido al campo llamado del honor.

Si nuestro colega piensa rezar y pedir perdón á Dios por los 
desaciertos de los que en semejante caso incurren, le suplicamos 
lo haga también por los dos sacerdotes católicos'que el año pasa­
do se pegaron públicamente, y por otro sacerdote católico qu* 
apeló también á la fuerza de sus puños en cierta cuestión que 
tuvo por asuntos mercantiles.

Súplica.—Suplicamos á los diarios monárquicas que no de­
jen pasar tantos dias sin inventar algún rasgo de clemencia i 
magnanidad de doña Isabel II. Elio.s los hacen con la misma 
facilidad que hace un niño una bomba de jabón. Verdad esqut 
á veces revienta la bola monárquica y dá en lo.s ojo.s al que la 
bincha, teniendo que ir á curar.- e al hospital de los enfermât 
famosos; pero ni se pescan truchas á bragas enjulas, ni es 
constante el nesgo para los diarios á que aludimos.

Organización locial.—Dc tal manera está organizada Ja .so­
ciedad, que estos dias se ha suicidado un hombre rico yrespa- 
tado, de resultas de un hecho altamente benneíicioso para 
el pais.

De manera que según estamos boj, c.s posible que un hom-

INTRODUCÍO.V.

Soy curioso por naturaleza y observador por costum­
bre.

Estas dos cualidades llevaron mis pasos á cierta 
prendería en una hora de aburrimiento.

Miré, miré por lodas partes, jjrofundicéJos misterios 
do aquella Eleusis y al cabo de media hora volví á 
la luz dql sol, es decir, á la calle, con ¡un legajo do 
papeles entre las manos y 6 rs. dc menos en mi ¡ya 
exigüo bolsilo.

Buena ó mala, mi compra por su titulo era digna 
de llamar la alencion; porque, ¿cuánto no se encierra 
bajo estas palabras.?

UNA historia de amores.
Una historia de amores es un poema de dolor;
Porque el amor* sin^ lágrimas es como el cielo] sin 

estrellas, como la noche sin ruidos, como el Occéano 
sin su eterna borrasca.

V el último, el convulsivo abrazo de m¡ padre.
¡Recordaba que era huérfano!
Y que vivía en el mundo como esas pobres plantas 

que nacen y mueren sin saber del sol, sin saber de la 
brisa.

Y que en medio de mi tristeza una sombra dc amor 
lloraba conmigo.

Y que mi alma debía unirse à oirá alma como la 
yedra se une á la encina.

Y que yo andaba en busca do mi esperanza, dc mi 
sueño, dc mi locura.

Ciros tiempos oí el murmullo dc los mares.
Oi el eco ronco del tórrenle.
Oí los cantos de coronadas actrices.
Pero los mares eran para mi un sudario que cubre 

muchas víclíinas.
Pero el tórrenle enmudecía á mis pies,
Y las actrices con su canto y con su gloria me da* 

ban lástima.
En aquella voz, emanación fresca y purísima dc los 

cielo.’, adivinaba muchos infortunios.
Era la plegaria del dolor.
Aquella voz y yo éramos hermanos.
Yo había orado, yo oraba mucho.
La oración es una lágrima que se desprende del al­

ma, y va á perderse en el senu do Dios, 
[ Por eso es bendita.
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bre respetado, elector y elegible, tenga que desear la ruina de 
su patria como condición del aumento de su fortuna.

Nosotros condenamos un dia y otro semejante organización 
social ; por esto se nos llama disolventes, enemigos de la fa­
milia, de la moralidad y del órden,

¡ Chiu ! j Chin 1—Anteayer se celebró en Palacio la proce­
sión de fas Palmas, acto sumamente eficaz para la felicidad 
del pueblo español. En este concepto doña Isabel II presidia 
la procesión.

Creemos escusado advertir que la procesión no salió á la 
calle. En Palacio la procesión anda por dentro.

Horror.—Ayer ba corrido la voz de que la mitad de los de­
mócratas babia degollado , triturado, aniquilado á la otra mi­
tad. Nos alegramos mucho de que nuestros amigos se encuen­
tren por ahora completamente buenos y tenemos el sentimien­
to de ponerlo en conocimiento de todos los hombres de órden, 
rey y panza.

Hoipital.—Se asegura queáfines de abril, ó á principios de 
mayo, se dará por concluido el hospital de la Princesa, ciilre- 
gandole á quien corresponda para que le utilice en beneficio 
de los pobres enfermos. Es de presumir que antes de ocuparle 
se resuelvan convenientemente las cuestiones previas de re­
cursos, Organización interior y destino especial qué deberá 
dársele.

Ronconi.—Se iios acaba de decir que el Sr. iVmconi perma­
necerá aun entre nosotros por algún tiempo; pues como saben 
nuestros lectores, el teatro para que estaba contratado este 
notable artista acaba de ser devorado por las llamas.

SECCION JOMBKChL
BOLSAS DE MADRID.

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 35,25 15 c. 
Título dci 3 por 100 diferido, 22, 25 y 22,Co 
Amortizable de primera, 11 30.
Idem de segunda, 0,20 p.
Acciones del Banco de San Fernando 104,50.

BOLSAS ESTRANJERAS
PARIS 17.

3 por 100 francés................................. 02,75
4 112......................-.......................... fll 
3 por 100 español interior. .........34 l|i
Idem esterior............................................... 00
Diferida........................................................22 10
Amortizable..................................................7 IpI
Consolidados......................................... 87 114

CAMBIOS.

Lóndres.................................................. 51,10
Madr id á vista....................................... 5,27 1|2
Bilbao.................................................... 5,20
Cádiz..................................................... 5,27 112
Amsterdam........................................... 2,12 112
Hamburgo.......................................  . 1,88 3i4
Amberes................................................ 314

MKRCADO PUBLICO DE GUANOS.
Albóndiga de Madrid, 

Precios en el mercado de ayer.

Trigo..........................................de 47 ú 55 rs vn.
Cebada....................................... de 24 á 25
Algarrobas........................... á 22

Nota de los precios al por mayor y al pormenor á que se os- 
enden en el mercado los artículos que á continuación se es- 
presan:

Rs. vn. cuartos.
arrolla. libra.

Carne de vaca................................ 3774?" 1 i á 16
Id. de carnero............................... 10 á 18
Id. de ternera.....................................gf, ^ 72 25 á I
Tocino añejo......................................04 ^ 08 24 á 26 .
•'’’■«^co.................................................00 á 62 ó 20
R®'“0.............................................. á 66 á 26

................................ á 100 42 á 47 « 
Aceite................................................. 52 á 54 17 á 18 I

Vino............................................... 34 á 40 10 á 14
Pan de du.s libras........................... ’ 11 á I i
Garbanzos......................................2 i á 38 8 á I i 
Judias............................................. á 23 0 á 8 
Arroz................... ' . • . . 28 á 34 10 á 12 
Lentejas......................................... á 1 i 5 á 0
Carbón............................................ 7 á 8 á 3
Jiibun...................................., . 02 á 04 20 á 22
Patatas........................................... 5 á 7 2 á 3

Madrid 19 de marzo de 1856.— El alcalde primero, Va- 
entin Ferraz.

OB,SERVACIONES METEOROLÓGICAS HE AYER.

EPOCAS.

7 de la in 
12 del dia 
5 de la L.

TERMOMETRO.

REA.UAIUR. CEKTIGRA. BAROMETRO.

23| 1 S.O 
8314 s.O 
6 S.O

3 S.O
9 S.O
7 S.O

1. p. 25
25 p. 18
25 p.

N.
N.

Sección de anuncios
LA DEMOCRACIA.

PEIlíÓniCO POLITICO.

BASnS DE ESTA PUBLIC,\CIuiN.

La Democracia se publicará en una edición grañ- 
(le por la mañana y oirá edición pequeña por la lar­
de, La de la mañana conlendrá, ademas de la parle 
de fondo y revista diaria de provincias y del estran- 
gero, las sesiones de Cortes, la parle oficial de la Ga^ 
ceta y cuantas noticias puedan ser útiles á nuestros 
lectores,

El bello sexo tendrá su sección destinada en nues­
tro periódico, pues ademas de la festiva y chismo- 
gráfica gacetilla, encontrará revistas semanales de 
Madrid y sus diversiones, revistas de modas y cuan­
to pueda serle agradable.

El follelin se publicará en tal forma que pueda ser 
corlado y encuadernado, dando 6 páginas diarias 
que formarán un lomo cada dos meses para el cual 
repartiremos una cubierta de color.

El precio de la edición grande será 8 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias.

La edición pequeña de la larde por su mucha lec­
tura y el corlo precio de 4 rs. que le hemos asigna­
do hace quesea uno de los periódicos mas baratos, y 
por tanto, el mas acequible i*! las clases del pueblo.

Deseosos de facilitar aun mas la lectura á las cli­
ses trabajadoras, haremos un número semanal de La 
Democracia, que se repartirá los lúnes, y en él in­
sertaremos cuantas noticias se nos comuniquen de to­
das las sociedades de trabajadores y cuanto pueda con­
tribuir á su ilustración política y profesional. Será 
esta edición el verdadero periódico del pobre jorna­
lero; el eco de sus necesidades, y el centinela avan­
zado de SIES derechos. Eoslará la edición semanal tan 
lo en Madrid como en provincias 4 rs. un Irimcslre; 
6 rs. un semestre; lO rs. lodo un año; periódico el 
mas barato de cuantos se han publicado hasta el dia.

Tales son las condiciones materiales deesla publi­
cación: nuestros desvelos serán siempre por hacer 
cada vez mas agradable é inslruclivo, mas barato y 
de mayores dimensiones el periódico que hoy princi­
piamos á publicar, y que no tiene otro objeto que 

poder llevar una piedra mas al gian edificio de la 
democracia española.

SOWílÓA PMCTKA 
!Dia ipifiiuiBiLSüsu s®aáiu

POR

ANTOMO IGNACIO CERVERA.

Folleto en 16 página.? de impresión compacta; véndese á 
real en h ¿idiiiiiiií tracion de este periódico.

U WWAD MiCííraM
POR

ANTONIO IGNACIO CERVERA.

Folleto en 32 páginas. Contiene una csplicacíon suscinla 
y clara de todos lo.s principios políticos y económicos de la 
escuela democrática. Se vende á real en La administración de 
este periódico.

LA REPUBLICA DEMOCRATICA
FEDERAL UNIVERSAL.

NOCIONES ELEMENTALES DE LOS PRINCIPIOS DEMOCRATICOS, DEDICADAS A LAS CLASES PRODUCTORAS 

pon FERNANDO GARRIDO,
b. S'.Sí; ¡s;,ÿ„Sï SS“ '"“'■ * '“ ’'“*• '”“'“'»■ wni»* >«■ '«.

Segunda edición.—Precio: dos reales.

ESTílAhTO ne LAS MATBBIAS QUE CONTIENE.
ReoúbiK^ÍÍMS^ ^ ■<>«» Oombre.-Tercero.-La

consideraciones sobre algunas instituciones y 

to -Dd deÍMm'-.hSa '“’’¡sIenoia.-Segundo.-Del impuesto.-Tercero.-De la propiedad.-Cuar- 
-Seslo -¿IsómeJi. ^ ' ^“^ universal, y de la sanción de las leyes por el Pueblo,

Se vende en las librerías de Cuesta, Duran, Bailly-Bailliére.
Horfe* piso^Vgundt'**“ *** ’^“ "^ ** ‘æ"“’’ “' *“‘®" “ “f” ''«*»= “»‘''‘'’« «•“« *

M
anual del-cazador de infantería o 
la guerrilla al alcance de lodos, dud ¡cado al 
Ejército, y Milicia Nacional, por el comandante 
de infantería D. Tomás Garnacho y Alonso.

Esta obra contiene toda la táctica de guerrilla, ar­
reglada en un cuaderno si^ópiicQ, cuyo reducido 
volumen permite llevarse Cn los ejercicios para ha­
llar instantáneamente todas las evoluciones y su es- 
plicacion el insignificado de los loques de corneta y

REAL PRIVILEGIO ESCLÜSIVO EN ESPAÑA, FRANCIA 
^Inglaterra.—Curación radical de las liernias, quebraduras ó 
clupf-iones, por medio del vendaje galvano-medicinal de don 
Liiiilio Clausolles, profesor de medicina y ciirugia; socio de la 
Aciideinia quirúrgica Matritense, de la Palatina, y otras varias 
nacionales y estranjeras, etc., calle de Carretas, número 23, 
Madrid.

Precios de los vendajes: Para adultos.—El dé un lado ó in 
gle 4 00 rs.; dos lados, 640; del ombligo 6 umbilical, 500. 
Paamnos.—El de un lado ó ingle, 320 rs.; de dos lados 540: 
del ombligo 400. -

Estudio social.—Este folleto•se vende á real en Madrid 
Calle de la Espada núm. 6, cuerto bajo, (imprenta.)

C
anora de la Riva de estado viuda que vive cal I 
de la Estrella num. 18, cuarto cuarto, desea 
encontrar colocación en clase de segunda donce­
lla tiene persona que le abonen.

E
n la litografía de Mar- , LBUM DE SEÑO-
tinez, calle de Atocha A rilas. Correo de la
uumero 16, se conti- moda.
nuan haciendo largólas Este acreditado

íle visita en cartulina charo- / W y antiguo periódico 
lana u 42 reales el ciento:* único en su clase 
las mismas en cartulina bris-de los que se publican en Es 
tol, j 16id. id. y las estam-paña yen cuya redacción to- 
S? • / ^*? n^ístol de aguas úinan parte nuestros jóvenes 

í • *4 escritores mejor reputados.
Debiendo entenderse queentre las mejoras tanto inte- 

estos .precios son con la con-lectuales como materiales 
uiciou deque las targelas de-que viene introduciendo, ha 
ben ser en sus materiales yveriíicado últimamente la de 

En el misinoeslablecimien- Se suscribe en la adminis- 
lo se hacen cuantas obraslraciun, calle de las Huertas 
produce el arte litográfico; se42 bajo , en la litografía de 
estampan láminas y se limbraCastelló y las librerías de 
■P^P®L Cuesta y Monier.

SOCIEDAD PROCTETORA DE LAS RELLAS A RTES
El dia 21 del corriente á las ocho dé la noche se ce­

lebra junla genearal para eleCcioné.s y oíros asuntos, 
mediante á haberse suspendido la anunciada para el 
dia 7.

Editor responsable, D. Antonio Guitian.

Imprenta de La Democracia , calle de Horlaleza 
uúm. 65, principal.

iUGiniAS!

m nswiBa w amo®.
0BR.A ORIJINAL

POR H. DEL BUSTO.

MADRID.=]856. g
Imprenta de La Democracia calle de Ilorlaleza, núm.

65 cuarto, principal.

El amor sin una lágrima que se desprenda de su se­
no, es una rosa que se marchita en el lodo del panta­
no, un poeta que no sueña, un alma que no cree.

Por eso el amor que es la rosa del corazón, la fra­
gancia de la vida, por eso tiene lágrimas.

Yo no comprendo las alegrías puras sin una gola de 
dolor.

¡Una historia de amores! es la virgen que sueña y 
en su delirio invoca las visiones de su niñez; el adoles­
cente que adora una sombra y le demanda sonrisas 
y voz como Praxiteles demandaba á su estatua la pa­
sión que hervía en su pecho; la hermosa que llora au­
sencias; la que lamenta el desengaño que la consume; 
la que la agoniza ante la tortura de un recuerdo; es la 
dicha de ayer, el afan de hoy, el olvido de mañana,

¡Una historia de amores! ¡cuatro palabras que se 
deslizan en el fondo del corazón como por el manto de 
la brisa la eterna melodía de la naturaleza!

¡Cuatro palabras con la,s cuales se pueden escribir 
cuatro mil volúmenes !

Por forluna, amigo lector, amigo ó lo que fueres, no 
corres riesgo de perecer ahogado enlre tan prodigioso 
número de páginas.

Para mi tiene mas precio una octava de Zorrilla, 
que una novela de Eugenio Sué.

La quintilla de Espronceda que principia
Hojas del árbol caídas 

juguetes del viento son, 

que los mil lomos de Alejandro Dumas. 
Lo mucho nunca es bueno. 
Por eso la dicha es corta.

V son corlas las ilusiones y es corla la infancia, 
y cortas las historias de amor.

Y corla la elegía que le presento.
Elegía, si, la elegía de dos seres que vivieron para 

amarse y amaron para morir.
¡Amar y morir!
No me habléis de política, ciencia fratricida.
No me habléis de filosofía, valle sombrío donde no 

crece una flor, donde no corre un arroyo, donde no 
arrulla una tórtola.

No me habléis de ciencias, grandeza que acaba don­
de la pequenez del hombre empieza.

¡Habladme de amar! ¡habladme de morir!
Una historia de amores hará correr tus lágrimas, 

lector amigo, y caerá en tu corazón, como una estre­
lla que se hunde enlre la bruma de la mañana.

Porque creo que aun no se ha secado el raudal de 
tu llanto, porque creo aun conservas virgen el senti­
miento de la compasión.

Lee, y aprende á amar.
Lee, y aprende á morir.

Una noche oí cantar á nna mujer.
Su voz salía de una habílacion alta y oscura de la 

calle de... ¿qué calle era? y no tengo memoria para 
recordar su nombre.

Aquella voz me envolvió en un vapor de locura.
Entonaba una canción eslraña, una canción cuyos 

ecos eslraños jamás sonaron en mis oídos.
Era una canción sin palabras.
Al escucharla recordaba el primer beso de mi ma­

dre.


